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Exposición de la 
información

Explico y presento la 
información con un 
vocabulario correcto, con 
sinónimos que amplíen la 
comprensión; utilizo ideas 
claras a modo de 
conclusiones; acompaño 
mis palabras con gestos, 
cambios en el tono de la 
voz, silencios; utilizo 
medios diversos que 
acompañen la exposición 
(esquemas, pizarra, 
fotocopias); voy 
intercalando textos u otros 
materiales en lengua 
extranjera; incorporo, 
cuando es preciso, un 
lenguaje simbólico, 
matemático y científico.

Explico los contenidos con 
un vocabulario correcto, 
ampliando y profundizando 
las ideas; leemos entre 
todos el libro de texto, y 
voy explicando los 
diferentes puntos para 
asegurarme que lo han 
entendido; me apoyo en la 
pizarra, apuntes, 
fotocopias. 

Explico los contenidos que 
los alumnos dicen que no 
comprenden bien, después 
de una lectura individual 
del libro; acompaño la 
lección con apuntes, que 
voy dictando a un ritmo 
adecuado para que a todos 
les dé tiempo recogerlos; 
les pongo esquemas en la 
pizarra para que los copien 
y les facilite la asimilación 
de los contenidos. 

Apoyo visual en la 
presentación de 
los contenidos

Voy alternando en una 
misma clase el lenguaje 
verbal con soportes 
visuales (fotos, vídeos, 
pinturas, presentaciones en 
powerpoint), y logro hacerlo 
con agilidad y buen manejo 
de los medios informáticos 
y audiovisuales; relaciono 
los conceptos con 
imágenes, como medio 
para mejorar el 
aprendizaje.

Utilizo medios 
audiovisuales o 
informáticos, en aquellas 
clases concretas según los 
temas que voy trabajando; 
de manera constante, 
utilizo las imágenes que 
vienen en el libro para 
ilustrar los temas.

Me resulta difícil utilizar los 
medios audiovisuales e 
informáticos, no los manejo 
con soltura y me hacen 
muchas veces perder el 
tiempo en la clase; sí utilizo 
mapas, láminas y hago 
dibujos en la pizarra.

Estrategias para 
facilitar la 

comprensión de 
los contenidos

Relaciono la materia con la 
vida cotidiana, con 
experiencias personales 
ilustrativas; relaciono los 
contenidos con otras 
asignaturas y cursos 
anteriores, de manera que 
los aprendizajes se puedan 
transferir a otros contextos 
o problemas; utilizo rutinas 
y destrezas de 
pensamiento; promuevo el 
aprendizaje cooperativo 
como medio para que 
todos participen y se 
atienda a la diversidad; 
pido a los alumnos, a lo 
largo y al final de la clase, 
que reflexionen sobre lo 
que han aprendido.

Establezco relaciones entre 
los temas, de manera que 
voy recogiendo los 
contenidos de unidades 
anteriores de manera 
continua; añado ejemplos; 
comparto con otros 
compañeros del ciclo o 
departamento inquietudes,  
materiales, ideas... que nos 
ayuden a facilitar la 
comprensión de los temas; 
organizo trabajos en grupo, 
que los propios alumnos 
constituyen según sus 
preferencias, y promuevo 
que se organicen por sí 
solos, tanto en clase como 
en sus casas; termino las 
clases pidiéndoles que me 
enumeren lo que hemos 
aprendido.

Elijo materiales que sean 
fáciles de entender y 
elimino del libro aquellos 
conceptos y actividades 
que pueden resultar más 
complejos; promuevo el 
uso del diccionario, 
enciclopedia e internet, 
para que consulten sus 
dudas; repito las 
explicaciones cuando me lo 
piden, aunque voy 
avanzando en el temario, 
de manera que implico a 
las familias para que 
puedan ayudar a sus hijos 
con los deberes y estudios.



Movilidad física y 
virtual

Tanto los alumnos como 
yo, nos movemos en el 
aula, para constituir 
diferentes agrupamientos 
(parejas, grupos pequeños, 
roles giratorios), y voy 
observando, 
acompañando, animando, 
organizando, evaluando; 
les indico diferentes 
páginas webs para que 
busquen información, y les 
mando actividades a través 
de blogs, plataforma 
online...

Me muevo por el aula, voy 
pasando por las mesas; 
organizo actividades 
individuales o en equipos, y 
observo quién trabaja y 
quién no.

Por lo general, controlo 
muy bien la clase desde la 
mesa del profesor; la 
mayoría de las tareas de 
clase son individuales, por 
lo que no precisan 
moverse; pido que 
entreguen sus ejercicios y 
sus cuadernos, para llevar 
un control de su trabajo.

Metodologías y 
estrategias para 

mantener el interés 
y el esfuerzo

Ofrezco a los alumnos una 
diversidad de metodologías 
(aprendizaje basado en 
problemas, proyectos) y 
opciones para que puedan 
elegir, y posibilito así la 
personalización; planteo 
actividades con diferentes 
niveles de desafío, que 
respondan a sus objetivos 
y expectativas personales;  
utilizo estrategias para 
focalizar la atención.

Mis alumnos realizan 
actividades tanto de tipo 
teórico como práctico, 
breves, que no requieran 
un desarrollo prolongado 
en el tiempo; les presento 
actividades de refuerzo y 
de ampliación; no tengo 
dificultades para mantener 
la atención en el aula, 
aunque no utilizo ninguna 
estrategia concreta, y en 
caso de que el alumno no 
reconduzca su conducta, 
aplico las normas de 
convivencia; le doy 
bastante importancia a los 
deberes y al estudio 
realizado en casa.

Utilizo fundamentalmente 
aquella metodología que 
mejor me funciona y con la 
que obtengo mejores 
resultados, de manera que 
los alumnos más capaces y 
con mayor interés, se 
adaptan y consiguen 
superar la asignatura 
(aquellos que no aprueban, 
repiten el trabajo o hacen 
una recuperación); ofrezco 
a los que quieran subir 
nota, la posibilidad de 
hacer un trabajo voluntario.

Estrategias para la 
autogestión

Al iniciar un tema o trabajo, 
presento los criterios de 
evaluación y promuevo la 
autoevaluación con 
rúbricas, dianas, de 
manera que el alumno 
conoce desde un principio 
los diferentes grados en 
que puede valorarse la 
calidad de su trabajo, 
incluso les proporciono 
modelos de buenos 
trabajos realizados en 
cursos anteriores para que 
les sirva de referencia; 
promuevo la coevaluación 
en los equipos 
cooperativos; estimulo en 
los alumnos la reflexión 
sobre el propio proceso de 
aprendizaje 
(metacognición); dedico en 
clase tiempo para corregir 
los exámenes, para que 
puedan comparar entre 
ellos los trabajos o 
exámenes realizados.

Considero que mis 
alumnos tienen claro cómo 
se evalúa todo su trabajo 
(porcentajes, criterios), y 
dedico siempre una clase 
para enseñarles los 
exámenes corregidos, 
realizar las preguntas y 
compararlas con sus 
respuestas; para 
momentos o actividades 
puntuales, pido a los 
alumnos que se pongan 
una nota, así como también 
les invito a que comparen 
esas apreciaciones 
personales con las 
calificaciones realmente 
obtenidas. 

Al final de la unidad o del 
trimestre, o cuando evalúo 
un examen o trabajo, les 
doy todo tipo de 
indicaciones de cuáles son 
los errores cometidos (por 
lo general, dedico una 
clase a corregir con ellos 
los exámenes y lo 
comparen con sus 
resultados).
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